
 LUIS HERRERA CAMPINS, UN BUEN  HOMBRE VENEZOLANO  

 Actualmente, donde los gobernantes y figuras políticas se encuentran rodeados de 

guardaespaldas, escoltas, etc., parece una falacia, el imaginar un tiempo en que un hombre del 

estatus político de Luis Herrera Campins, pueda haber compartido sin tantos rodeos, sin tanto 

cuido, ni seguridad, con un pueblo, una comunidad, una Venezuela, que le respetó, apreció y 

quiso,  por su autenticidad, su honestidad, su fe inquebrantable en Dios, su amor por su esposa 

Doña Betty y su familia, pero sobre todo por su profunda devoción por su país, Venezuela.

 Hace 100 años, el  4 de mayo de 1925, en Acarigua, Estado Portuguesa, el hogar de Luis 

Antonio Herrera y Rosalía Campíns, daba la bienvenida al menor de sus hijos, Luis Antonio 

Ramón Porfirio Herrera Campíns. Desde muy pequeño le gusto aprender, así que cuando empezó 

la escuela ya casi sabía leer. Fue muy bueno en lectura y escritura, pero también disfrutaba de las 

asignaturas restantes. Al no existir en su tierra natal donde seguir sus estudios secundarios, se 

trasladó a Barquisimeto, ingresando al prestigioso Colegio La Salle,  donde tuvo como su guía 

al Hermano Basilio, debePRV acOaUaU TXe aXQTXe Ve KactaQ OOaPaU ³KeUPaQRV´, eUaQ PaeVWURV, 

quienes no eran sacerdotes, sino hombres solteros con fe. 

 Estudiando en La Salle comenzó su dedicación al periodismo, primero como cronista 

deportivo, y luego con artículos en el diario El Impulso. Dirigió y editó la revista de análisis 

político Voz y Caminos.  

 Cursó estudios de Derecho en la Universidad Central de Venezuela, donde inicia en 1941 

su militancia en la Unión Nacional Estudiantil (UNE), antecedente del futuro Partido 

Socialcristiano COPEI, uniendo así, su camino político a figuras como Rafael Caldera, Pedro 

José Lara Peña y Lorenzo Fernández. Siendo un notorio dirigente juvenil, firmó por la UNE,  el 

manifiesto que apoyaba a Oa deQRPLQada ³ReYROXcLyQ de OcWXbUe´, que derrocó al gobierno del 

presidente Isaías Medina Angarita, el 18 de octubre de 1945. 

 Al nacer, el 13 de enero de 1946, el Comité de Organización Política Electoral 

Independiente (COPEI), conocido también como Partido Socialcristiano COPEI, Luis Herrera se 

convierte en uno de los dirigentes de su fracción juvenil, en ese entonces, tiene 21 años y él, es 

uno de los fundadores en Acarigua, Estado Portuguesa. Entre 1946 y 1948, al tiempo que 

prosigue sus estudios universitarios, ejerce el periodismo político en el semanario COPEI y en el 

diario El Gráfico. 



 En 1947, regresa a su estado natal Portuguesa y resulta electo diputado a la Asamblea 

Legislativa del Estado, siendo el único diputado representante de una formula partidista distinta a 

Acción Democrática, partido que en dicho proceso obtuvo 11 de los 12 escaños disputados, en 

las primeras elecciones libres, universales, directas y secretas en Venezuela,  proceso 

democrático que llevó a Rómulo Gallegos a la presidencia de la República. 

 En 1948, Venezuela experimentó un golpe de Estado el 24 de noviembre, que derrocó al 

presidente democráticamente electo Rómulo Gallegos y puso fin a una de las etapas más 

importantes de la democracia venezolana. Este evento, liderado por militares y políticos, resultó 

en el exilio de Gallegos y dio paso a una dictadura militar,  

 El 8 de Marzo de 1949,  siendo jefe de redacción del diario de COPEI, El Grafico,   Luis 

Herrera Campíns, es detenido, convirtiéndose en el Primer Secretario Juvenil Nacional de  

COPEI,  preso. Las autoridades policiales y la Junta Militar, que había suplantado al gobierno de 

Rómulo Gallegos, consideraron irrespetuosas algunas notas publicadas en la sección bajo su 

responsabilidad. El Comité Nacional del partido COPEI protestó ante la Junta Militar de 

Gobierno, calificando el hecho como un alarmante y peligroso precedente. En su comunicación 

afirmaban: ³Han transcurrido 3 meses desde la instalación del gobierno provisional y, lejos de 

ampliarse el goce de la vida normal del país, se estrecha el marco de aplicación del decreto de 

suspensión de las garantías ciudadanas´. Permanece encarcelado durante 4 meses en la Cárcel 

Modelo  

 Al ser puesto en libertad prosigue con sus estudios de Derecho en la Universidad Central 

de Venezuela, y continua con su actividad periodística y política, participando en la huelga 

universitaria y siendo nuevamente detenido, esta vez por la temida Seguridad Nacional y puesto 

preso en la Cárcel Modelo, el 15 de febrero de 1952. Según ese organismo de la dictadura, la 

detención fue para hacer averiguaciones en torno a la presunta injerencia de Luis Herrera 

Campíns en los conflictos universitarios suscitados.   

 Varios meses después, el 28 de junio de 1952, es expulsado del país, por órdenes del 

General Marcos Pérez Jiménez. Llegando a Colombia en compañía de su amigo y compañero de 

partido José Luis Zapata Escalona en vuelo de Pan American World Airways, con destino a 

Barranquilla.  El 30 de junio de 1952 llegó a Bogotá. Y así comienzan sus casi seis años de 

exilio. 



 Luego de varios meses en Bogotá viaja a España, en febrero de 1953, y se instala en la 

ciudad de Santiago de Compostela (Galicia), donde continúa con sus estudios de Derecho. Allí 

fundó el periódico Tiela (Triángulo Informativo Europa-Las Américas), periódico clandestino de 

oposición al gobierno del General Marcos Pérez Jiménez.,  junto a otros dirigentes demócratas 

cristianos venezolanos, y en España,  finalmente se graduó como abogado en la Universidad de 

Santiago de Compostela 

 Luego de graduado,  vivió  un tiempo en Madrid, antes de mudarse a la ciudad de Roma, 

Italia. El exodo seguirá en Londres, Inglaterra, donde pasará un tiempo hasta llegar a su último 

destino de exilio europeo, la ciudad de Múnich, Alemania, en noviembre de 1956. Su estancia en 

Europa le permitió aprender inglés, alemán e italiano, habilidades que sumarían a su perspectiva 

internacional sobre la política. 

 Siendo el venezolano, enamorado de su país, ocupó su tiempo de exilio en prepararse 

como político y como periodista, con la firmen convicción que la dictadura caería, por ello jamás 

dejó de estar en contacto con su familia y demás compañeros de partido que permanecieron en 

Venezuela, en libertad o en la clandestinidad, manteniendo su espíritu combatiente contra la 

dictadura y en pro de la libertad y la democracia.    

 Finalmente al caer la dictadura del General Marcos Pérez Jiménez; en febrero de 1958, 

regresa a Venezuela, y se convierte en uno de los dirigentes más importantes de COPEI y uno de 

los principales negociadores de su partido en los acuerdos interpartidistas. Resulta electo 

diputado al Congreso Nacional por el estado Lara por cuatro períodos consecutivos de 1959 a 

1974, asumiendo la jefatura de la fracción parlamentaria socialcristiana en el Congreso de 1962 a 

1969. 

 El 2 de septiembre de 1960,  en una ceremonia católica celebrada en la Catedral de la 

ciudad de Trujillo, contrae matrimonio con Betty Urdaneta Campíns, a quien había conocido en 

1958 durante un viaje de la campaña electoral a Trujillo, y de quien se encontró profundamente 

enamorado. Se trasladan a Caracas, donde el diputado Luis Herrera Campíns desarrollaba su 

actividad política. Y así se formó la pareja Herrera Urdaneta que convivió durante 50 años y que 

solo la partida de Luis Herrera del plano terrenal logro separar. Dieron vida a cinco hijos, Luis 

Fernando, María Luisa, José Gregorio, Juan Luis y María Beatriz y consintieron a ocho nietos. A 

los años de casados adquirieron la vivienda La Herrereña en la urbanización Sebucán, siendo el 



único periodo en sus vidas en que se mudaron, los 5 años de su mandato presidencial, pues la 

residencia oficial del Presidente de la República de Venezuela es La Casona. 

 En 1969 es electo Secretario General de la Organización Demócrata-Cristiana en 

APpULca LaWLQa (ODCA)  deVde dRQde, eQ Oa cRQYXOVa CeQWURaPpULca de ORV axRV ¶70 \ ¶80 deO 

siglo XX, caracterizada por  dictaduras, guerrillas, guerras civiles y violaciones masivas de los 

derechos humanos, Luis Herrera, cumplió, en el marco del respeto del Derecho Internacional, 

cRQ eO PaQdaWR de Oa CRQVWLWXcLyQ YeQe]ROaQa de 1961 de ³sustentar el orden democrático como 

único e irrenunciable medio de asegurar los derechos y la dignidad de los ciudadanos, y 

favorecer pacíficamente su e[WenViyn a WodoV loV pXebloV de la Wierra´. Su participación en favor 

de varias naciones latinoamericanas que confrontaron serios problemas políticos durante su 

mandato presidencial, especialmente Argentina, con motivo de la guerra de las Malvinas, le valió 

distinciones que incluyen 3 doctorados Honoris Causa. 

 Y es ahora cuando me permito deslizar mi persona, dentro de esta narración, porque es 

cuando en mi vida escucho por primera vez su nombre, Luis Herrera Campins, en mi hogar de 

Valencia, Carabobo, y es que 1.972, siendo yo una niña, mi madre, Dolores de Millán, una 

copeyana militante, practicante y apasionada socialcristiana, junto a varias amigas, se preparaban 

para asistir y votar en la Convención Nacional extraordinaria, a celebrarse en el teatro Radio City 

de Caracas, que elegiría al próximo candidato a los comicios presidenciales. En nuestra casa era 

evidente que la elección era el legislador por el Estado Lara,  Luis Herrera Campins, quien 

conjuntamente con su esposa Doña Betty, habían llegado a sus corazones, con su humildad y 

sueños compartidos. Desafortunadamente, ese no era el momento y la votación por un estrecho 

margen favoreció la candidatura de Lorenzo Fernández. 

 Aún recuerdo ver las lágrimas en ese grupo de mujeres al volver, comentar sobre los 

rumores de trampas y chanchullos durante la convención, pero también están en mi recuerdos, 

escucharlas decir, ³pero fíjate que Luis Herrera nos dijo que esperaríamos nuestro momento, que 

solo eran 5 años y que él, seria ³el campeyn del reWorno´´. Y así estas mujeres se unieron a Luis 

Herrera Campins, con disciplina partidista y convicción de democracia, a trabajar por el 

candidato Lorenzo Fernández para las elecciones de 1973.  

 Y se perdió la Presidencia, Fernández no logro ser el sucesor de Rafael Caldera, la banda 

presidencial fue entregada a Carlos Andrés Pérez, quien representaba al partido Acción 

Democrática. 



 Y así iniciaron los cinco años de espera, pero fueron años de comportarnos sin 

responsabilidad, como el hijo consentido al que se le permite todo. Sí, el auge económico 

derivado del aumento de los precios del petróleo, nos llevó por el camino del despilfarro, 

corrupción y una economía dependiente del petróleo. En Miami, los venezolanos se hicieron 

conocidos como los "dame dos" (debido a una expresión popular entre los venezolanos, la del 

"Ta' barato, dame dos"). 

  Por eso en 1977, muchos pensaban que la entrada de petrodólares después de 1973 no se 

había administrado adecuadamente. En ese momento se importaba el 80% de todos los alimentos 

consumidos. La producción agrícola estaba estancada. La deuda nacional se había disparado. Y 

aunque el ingreso per cápita había aumentado y la prosperidad era evidente en Caracas y otras 

ciudades importantes, el país también era más caro y una minoría significativa de venezolanos 

seguía sumida en la pobreza.  

 Y llegó Agosto de 1977, y con ello los días 17, 18 y 19 del Primer Congreso Presidencial 

Socialcristiano en el Poliedro de Caracas, esta vez mamá y sus amigas fueron engalanadas con 

unas blusas, cuya tela tenía como estampado el nombre de Luis Herrera Campins y una 

caricatura representando sus pobladas cejas y bigotes. Y esta vez, la alegría desbordaba sus 

corazones, esta vez el líder máximo del Partido COPEI, el ex presidente Rafael Caldera, 

aludiendo la afición taurina de ambos, le dio la ¨alternativa¨ de la Fiesta Brava, a quien había 

logrado, de manera unánime, la postulación a la presidencia, nuestro candidato Luis Herrera 

Campins. 

 De inmediato empezó la campaña y con ello montones de anécdotas, de centenares de 

venezolanos que compartían con él. Nada de escoltas, nada de guardaespaldas, solo amigos, 

compatriotas, compañeros de partido. En una de sus visitas a Carabobo, mi mamá y sus amigas 

se separaron de la caravana, para comer cachapas con chicharrón y por supuesto toda la comitiva 

se devolvió y detuvo, porque el candidato no ¨iba a perder ese boche¨. Como niña me encantaba 

ver al Dr. Luis Herrera Campins, su bondad, sencillez y amabilidad, te hacía pensar en un San 

Nicolás Criollo.  

 Quizás su sencillez hizo que algunos lo compararan con los adecos, un estilo folklórico y 

rústico, que no era el usual en los dirigentes copeyanos, pero nada más distante de la realidad, era 

muy culto, amante de las artes, la música, y como ya hemos dicho, hablaba varios idiomas. Esto 

lo demostró durante la campaña presidencial, siendo el único candidato en la historia de 



Venezuela, que dedico una de sus promociones a nuestras comunidades italiana, portuguesa y 

española, invitándolos a ejercer su voto, a aquellos que habían hecho de esta, su patria, en su 

propio idioma, italiano, portugués y por supuesto, español. 

 El 3 de Diciembre en la mayoría de los hogares venezolanos, la gente se levantó 

temprano, era día de votaciones, la quinta consecutiva desde 1958. Con una participación de 

87.55% del registro electoral, el resultado de votos para la presidencia de la República fue el 

siguiente: Luis Herrera Campins con 2.487.318 votos (46,7%) y, en segundo, el candidato del 

partido Acción Democrática, Luis Piñerúa Ordaz, con 2.309.577 votos (43,3%). 

 Y así, el 12 de marzo de 1979, lo vimos en la televisión, en cadena nacional,  

juramentarse como presidente de Venezuela de 1979 a 1984, resultando en la segunda y última 

vez que el partido socialcristiano COPEI llegó a la presidencia.  

 En su mensaje inaugural el Presidente Luis Herrera Campíns, advirtió los problemas que 

teníamos en economía, ¨ Hoy en cambio me toca recibir una economía desajustada y con signos 

de graves desequilibrios estructurales y de presiones inflacionarias y especulativas, que han 

erosionado alarmantemente la capacidad adquisitiva de las clases medias y de los innumerables 

núcleos marginales del país. Recibo una Venezuela hipotecada¨. Pero en ese momento nuestra 

alma estaba tan llena de euforia y contento, que preferimos ignorar la advertencia. 

 Como presidente, le dio prioridad a la educación, porque pensaba que allí estaba la causa 

de todos los problemas de Venezuela. Creía que la educación era lo que más posibilidades 

ofrecía para darle a nuestro pueblo, un futuro mejor. Por ello se abocó a programas educativos y 

al incremento de la acción social del Estado. De esta manera, cifra todos sus esfuerzos para 

desarrollar el sector educativo y cultural. Introdujo la instrucción premilitar, él había dicho que 

esta materia o disciplina seria dictada en las escuelas públicas. Creó el Ministerio para el 

Desarrollo de la Inteligencia Humana, con sus programas  de ¨Aprender a Pensar¨. Estas ideas se 

aplicaron en países como Israel, Uruguay, España, Costa Rica, Chile, Japón, Corea del Sur y 

China, y fue asumido entre sus programas por la Universidad de Harvard,  lamentablemente no 

tuvieron aceptación y  permanencia en nuestro país.  

 Así mismo, promulgó la Ley Orgánica de Educación y la Ley Tutelar del Menor con las 

que se quería frenar la corrupción educativa. Emprende la creación del seguro escolar y la 

implementación del uniforme único escolar. 



 También incentivó el desarrollo del Sistema de Orquestas Juveniles e Infantiles y 

promovió la fundación de bibliotecas y museos a lo largo del territorio nacional. Tenemos la 

creación y aprobación de la fórmula Lactovisoy con la que se buscaba mejorar la alimentación y 

el crecimiento de los niños, en el pensamiento que un niño bien nutrido, tiene mayores 

oportunidades de desarrollar sus talentos. 

 Por si esto no fuera suficiente, con la firme convicción que para formar la excelencia, 

necesitabas educadores de calidad, creo la Universidad Pedagógica Experimental Libertador 

(UPEL), la cual se enfocaba expresamente a la formación de aquellos maestros y profesores que 

tanto requería nuestra nación. 

 Durante su gobierno el Presidente Luis Herrera Campins, impulso numerosas obras de 

infraestructura, finalizo el primer tramo del Metro de Caracas e inicio la Línea 2. El primer tramo 

de este sistema de transporte masivo fue inaugurado el 2 de enero de 1983, con un tramo de 6,7 

km.   

 El Presidente Herrera, disfrutaba de los espectáculos escénicos, obras de teatro, 

conciertos sinfónicos y populares, montaje de obras clásicas, ópera y ballet, por ello construyo 

uno de los más importantes centros culturales del país, el Teatro Teresa Carreño, el más 

importante teatro de Venezuela y el segundo más grande de América del Sur, su arquitectura es 

de estilo brutalista con 88.000 m2 de construcción, posee dos salas principales: la sala Ríos 

Reyna (usos múltiples) con una capacidad de 2.300 personas, dotada con complejos de sistemas 

de tramoya electrónica, plataformas móviles, iluminación, audio y acústica electrónica variable, 

y la sala de conciertos José Félix Ribas con 347 asientos. En sus espacios se pueden admirar, 

integradas a la arquitectura del Teatro y  concebidas en diálogo con el edificio, las obras 

artísticas del escultor cinético Jesús Soto.  

 Como ya hemos dicho, creía en la educación como base del desarrollo de las naciones, 

por ello obsequio a los niños venezolanos, con un museo enfocado hacia ellos, el Museo de los  

Niños, centro educativo-recreativo que brinda alternativas de apoyo al aprendizaje formal, 

complementando y reforzando los conocimientos adquiridos en el aula, a la vez que fomenta la 

creatividad en un ambiente divertido. 

 Luis Herrera Campins,  era un hombre devoto y religioso, así que no olvido su Iglesia 

Católica; en Carabobo, auspicio la restauración de la Catedral de Valencia, la Iglesia de San José 

y la de San Francisco.  En Guanare honró a la Virgen Patrona de Venezuela con la Basílica 



Menor Santuario Nacional de Nuestra Señora de Coromoto, y le regalo a la nación el 

Monumento a la Paz, llamado popularmente Virgen de la Paz, es una escultura colosal 

conmemorativa a la paz, realizada en concreto, siendo más alta que la estatua del Cristo Redentor 

de Río de Janeiro en Brasil y la Estatua de La Libertad en Estados Unidos (sin su base) y 

también es la estatua dedicada a la paz, más alta del mundo. 

 Igualmente durante su mandato se construyeron obras de infraestructura de gran 

envergadura como: El complejo de Parque Central en Caracas. El Hospital Dr. Domingo Luciani. 

El Parque Naciones Unidas y el Estadio Brígido Iriarte, edificaciones construidas con motivo de 

los IX Juegos Panamericanos llevados a cabo en Venezuela en 1983. Se inició el único tramo 

completado: Caracas-Cúa, del  Plan Ferrocarrilero Nacional. Las autopistas José Antonio Paéz y 

Antonio José de Sucre. El Parque del Oeste; los Hospitales Generales de Guarenas-Guatire, 

Valles del Tuy, Los Teques, Barquisimeto, Carora, Punto Fijo, Puerto La Cruz; el Hospital Naval 

de Puerto Cabello; el Hospital Materno Infantil de Caricuao 

 Uno de sus logros en materia de infraestructura, fue el Plan Nacional de Viviendas, se 

tomaron medidas clave para reactivar la construcción y mejorar el acceso a la vivienda, con 

subsidios y financiamiento para proyectos habitacionales. Brindando al país, durante su mandato 

634.500 soluciones habitacionales. 

 En materia comunicacional, autorizo la televisión a color en nuestra nación. Casualmente 

la segunda transmisión experimental en color se efectuó en 1978 cuando se realizaron las 

elecciones generales y la toma de posesión de Luis Herrera Campíns el 12 de marzo de 1979. 

Después de casi una década de transmisiones ilegales en color, el sábado 1 de diciembre de 1979, 

se inauguró con el programa musical del Canal TVN 5. También  se prohibieron y suprimieron 

todos los anuncios audiovisuales de radio y televisión destinados a promover el consumo de 

cigarrillos y bebidas alcohólicas, medida que fue muy controvertida en ese momento, llegando 

incluso, algunos medios de comunicación a vetar al Presidente de la nación. 

 De la misma forma la realización de las primeras elecciones municipales y la creación de 

la Ley Orgánica de Salvaguarda del Patrimonio Público con el que se buscaba proteger las zonas 

importantes del país, son otros de los hechos más importantes de su mandato. 

 Debido a su preocupación por ampliar el acceso a servicios públicos, durante su gestión, 

eO 85ௗ% de Oa SRbOacLyQ ORgUy acceVR aO agXa SRWabOe. 



 Durante su mandato, se promulgo un nuevo Código Civil el 27 de agosto de 1982, el cual 

introdujo reformas sociales significativas, especialmente en materia de igualdad jurídica entre 

hombres y mujeres. Esta Código elimina la subordinación de la mujer en el matrimonio, 

constituyendo la reforma de protección para la mujer,  más radical del derecho venezolano en ese 

momento. 

 Como estamos hablando de obras llegamos al ¨Viernes Negro¨. Debemos recordar que 

puedes hacer muchísimas cosas buenas, pero la gente siempre intentara destacar las negativas. 

En el caso del Gobierno de Luis Herrera Campins, tenemos el  Viernes, 18 de febrero de 1983. 

Antes de ese día, el Bolívar, nuestra moneda nacional, fue una de las monedas más sólidas del 

mundo y símbolo de la prosperidad venezolana, pero recordemos los 5 años anteriores de 1974 a 

1979, todo nuestro despilfarro y mala administración, fue tanto, que llegamos a ser conocidos 

como la Venezuela Saudita. Durante ese tiempo se sembró la semilla del Viernes Negro. Ese día 

supuso la ruptura del período de mayor estabilidad cambiaria y monetaria en cualquier país de 

Latinoamérica 

 Durante varios años estuvimos en alza, pero la época de las vacas gordas no continuó y 

para 1981 el crudo cotizaba a la baja. El Presidente Herrera Campins intentó corregir el rumbo y 

el gobierno central comenzó a reducir el gasto público durante los años 1979 y 1980. 

 No obstante, la inflación y el malestar social que provocó el ajuste frenaron al 

gobernante, quien no tenía mayoría en el Congreso ni el respaldo de los sindicatos, del 

empresariado ni mucho menos de los ciudadanos para continuar con sus reformas. 

 Y entonces llego, el día de recordar lo que ya había dicho en su discurso, esas terribles 

palabras, que decían que vivíamos en un espejismo y que ese viernes el sueño se acabó. Ese día 

el presidente Luis Herrera Campins anunció una drástica devaluación del Bolívar. 

 El Viernes Negro ha quedado grabado en la psiquis de los venezolanos. Esto, a pesar de 

que desde el punto de vista económico otros eventos como la crisis financiera de 1994, en la cual 

desaparecieron la mitad de los bancos que operaban en el país; o la hiperinflación de años 

recientes han sido peores. Para el economista José Guerra, esto ocurre "porque venías de 

décadas de estabilidad, de tener los salarios más altos, la menor inflación y el mayor 

crecimiento de América Latina. Fue algo traumático". 

 Pero dejemos eso atrás, hablemos ahora del ser humano, de esa bella persona que era Luis 

Herrera, en el plano personal, fue conocido como eO ³SUeVLdeQWe UefUaQeUR´ debLdR aO XVR 



cRQVWaQWe de UefUaQeV SRSXOaUeV cRPR ³A cRPSUaU aOSaUgaWaV TXe OR TXe YLeQe eV MRURSR´, ³A 

TXLeQ DLRV Ve Oa dp, SaQ PedUR Ve Oa BeQdLga´ y ³EO PaU eV PaU KaVWa Oa RULOOa´, PXcKRV deVSXpV 

de él, han querido imitarlo, ninguno lo ha logrado. 

 En esa época, los venezolanos podíamos tranquilamente reírnos de nuestros gobernantes, 

en ese momento no corrías riesgos de ser detenido y encarcelado por reírte de algún político.  

Somos un país conocido por nuestro chalequeo, nuestros chistes y nuestras risas, y esas son las 

razones por la que existen tantos cuentos graciosos, más bien mitos del Dr. Luis Herrera, uno de 

ellos creado por el comediante CpVaU GUaQadRV ³ByOLdR´, quien desde la Radio Rochela 

(Programa Humorístico de Radio Caracas), imitaba al Presidente, allí comenzó la chanza con el 

chofer de ¨Arranca Berroteran¨, la cuestión es que el chofer de Luis Herrera, durante 30 años, 

incluyendo su mandato era de apellido Castillo, nunca existió ¨Berroteran¨, pero la broma quedo 

tan arraigada en los venezolanos que hasta hoy escuchamos la expresión  ³AUUaQca, BeUURWeUiQ´ 

cuando le  indicamos a alguien la urgencia de irse de un lugar por cualquier razón, ya sea el sitio 

peligroso, la reunión esté fastidiosa, aparezca una persona molesta cuya compañía es indeseable, 

se forme un pleito en el lugar etc. 

 Otro mito, es el de los Torontos, para aquellos que no son compatriotas, el Toronto es un 

bombón venezolano,  tiene una avellana en el centro y alrededor de ella, tres cubiertas. La 

primera, la de chocolate blando con pasta de avellana; la segunda, solo de chocolate; y, la 

tercera, de brillo pulido. Es una de nuestras golosinas bandera. Se creó una leyenda urbana sobre 

su afición a los Torontos, situación que el doctor Herrera Campíns, tomó con paciencia y  hasta 

con gracia. Él no podía comer chocolates por razones de salud. En una entrevista en la emisora 

Radio Nueva Esparta de Margarita con Edward Hernández Caraballo, este le preguntó, sobre si 

era cierto o no, que a él le gustaba comer muchos torontos, a lo respondió: ¨ ¡No chico!, a mí sí 

me gusta el Toronto, pero no como dicen por allí, que siempre llevo los bolsillos del paltó full de 

Toronto y en mi oficina de Miraflores tengo Torontos, hasta en el baño. Eso es pura mentira¨.  ̈

Fíjate Edward, para que quede claro, yo sí me como mi torontico de vez en cuando, pero no en 

demasía, porque mi médico personal me ha dicho que tengo tendencia a ser diabético. ¿Te 

fijas?¨. 

 Luis Herrera Campins, creía tanto en la ciudadanía y en el cumplimiento de los deberes 

ciudadanos que no podemos dejar de recordar a Apascacio Mata, el Policia Metropolitano, que 

detuvo la caravana presidencial. El 17 de Marzo de 1.980, en la esquina de Sociedad, avenida 



Universidad de Caracas, un escolta presidencial trató de detener el tráfico, irrespetando el 

semáforo, para darle  paso a la caravana oficial donde  venía el presidente de la República, Luis 

Herrera Campins, el agente de la Policía Metropolitana que dirigía el tránsito en ese lugar, 

llamado Apascacio Mata se lo impidió. La comitiva oficial y el presidente Herrera tuvieron que 

esperar la luz verde semáforo para poder pasar, no obstante el presidente se dio cuenta del 

incidente. Automáticamente, todos pensaron que despedirían al agente; nada más lejos de la 

realidad, si bien el Presidente Herrera Campins averiguó su nombre, no fue para para echarlo, al 

contrario, lo hizo una invitación especial para almorzar, acto en el cual fue condecorado, por 

cumplir con su deber. 

 El presidente Luis Herrera Campíns disfrutaba al máximo de la comida criolla, el 4 de 

mayo era un día muy especial para él porque le gustaba celebrar su cumpleaños y siempre lo 

hacía en la isla de Margarita, donde tenía cientos de amigos, margariteños y de todo el país, que 

le preparaban un suculento sancocho de pescado con tostones, yuca, ensalada y demás vituallas, 

uno de sus platos predilectos. En mi casa, cuando estaba de visita en Carabobo, le preparábamos 

un pastel de chucho oriental, (Mi familia es oriunda de Cumaná, Edo Sucre), y a veces venia de 

visita a nuestro hogar, y otras lo enviábamos a donde estuviese, porque antes de sus viajes a 

Carabobo, recibíamos la llamada telefónica, que venía y quería su pastel.  Para nosotros era un 

verdadero honor que el Presidente le gustara tanto un plato hecho por nuestras manos.    

 Siendo el Presidente gran admirador del General José Antonio Páez, en sus logros 

militares, como su participación en la batalla de Carabobo, donde fue ascendido a general en 

jefe, en sus visitas a Carabobo siempre resaltaba la majestuosidad de la estatua ecuestre realizada 

por el escultor valenciano Andrés Pérez Mujica con (1873 ± 1920), que recuerda la táctica que 

utilizaría el general Páez en la emblemática batalla de las Queseras del Medio para confundir a 

los realistas con una aparente retirada para luego contraatacar. La obra fue el proyecto ganador 

del concurso abierto por la Academia de Bellas Artes de Caracas el 24 de julio de 1903 con el 

OePa ³VXeOYaQ caUaV´. PRU eVWa adPLUacLyQ más de una vez y en diferentes lugares y 

conversaciones,  comentó, ³Bolívar era la encarnación de la idea que andaba en busca del 

pXeblo, \ Pie] la encarnaciyn del pXeblo qXe andaba en bXVca de la idea´. 

 Siguió toda su vida, admirando a su paisano llanero, y en 1.990 presidió la Comisión 

Nacional para el Bicentenario del General en Jefe José Antonio Páez y ejerció la dirección de la 

Biblioteca del Pensamiento Venezolano ¨José Antonio Páez¨, una colección especial de Monte 



Ávila Editores,  que busca recopilar y difundir el pensamiento de intelectuales y figuras 

históricas venezolanas. 

 Respetuoso de la democracia, al finalizar su periodo presidencial, entrego las riendas de 

nuestro país, ante el Congreso Nacional el 2 de febrero de 1984, a Jaime Lusinchi, quien 

representaba al Partido Acción Democrática. 

 Después de su presidencia,  Luis Herrera Campins, se convirtió en senador vitalicio, un 

estatus que se otorgaba a los ex presidentes en Venezuela y mantuvo su compromiso con la 

democracia y la institucionalidad venezolana. Aunque su tiempo como presidente había 

terminado, su legado continuó influyendo en la política venezolana. A lo largo de los años, se 

convirtió en un referente para muchos jóvenes políticos que buscaban seguir sus pasos en la 

lucha por la democracia y el desarrollo del país. Entre 1986 y 1989 fue Secretario de la 

Internacional Demócrata Cristiana, una organización, con sede en Bruselas, compuesta por 

partidos políticos democratacristianos y socialcristianos, conservadores de inspiración cristiana, 

de distintos países y cuya ideología, se basaba en el humanismo cristiano.  En 1996 todavía 

dirigía la revista Voz y Camino. Llevo las riendas del Partido Social Cristiano COPEI, como su 

Presidente, cargo para el cual fue electo en enero de 1995. 

 Durante el resto de su vida, continúo siendo Luis Herrera Campins,  un hombre de 

principios, de esos que no abundan en la política, un líder que encarnaba decencia y sentido del 

deber, alguien que inspiraba. 

 Y a los 82 años, luego de luchar contra la diabetes y una afección renal, Dios hizo su 

llamado, el viernes 9 de noviembre de 2007,  regresó con el Creador, en la misma casa en que 

vivió,  La Herrereña. 

 Pero su luz, esa que brilló en Venezuela y el mundo, su legado, su vida de testimonio a la 

honestidad, sus obras y su servicio al país y a la humanidad, aun podemos verlo y sentirlo. 

 Luis Herrera no fue solo el Presidente Nro. 31de nuestra nación, su humildad y cercanía 

al pueblo venezolano, lo hicieron sentir la mejor representación de nuestro país. A pesar de ser 

un ex presidente de Venezuela, prefería recorrer el país en su auto viejo para conversar con la 

gente común.  

 Que más podría decirse de él, un hombre de familia, un amigo entrañable, un hombre 

culto y honesto, un estadista, pero sobre todo un Buen Hombre Venezolano. 


